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Reflexiones preliminares. 
El Sr. ALBA: Próximos a entrar, Sres. Dipu-
tados, en el exalmien del art. 6.*, que es el que pro-
piamente se refiere ajas plantilláis, quiero someter 
a la Cámara y al Gobierno algunas que llamaré 
sencillamente reflexiones acerca del asunto. Porque 
ni él estado de la Cámara, impaciente por llegar al 
térimlina de lia! discusión, permitiría! otra cosa, ni yo 
tampoco soy partidario de que este género de cues-
tioines, de suyo delicadas, se mezclen y compliquen 
con debates de carácter pasional, que no contribu-
yen a esclarecer los problemas que aquí examinla-
mos, y pueden, por el contrario, rodearles de un 
ambiente seguramente dañoso al fin que todos per-
seguidnos. 
Habré de definir la actitud de esta minoría de-
lante del artículo presentado al Congreso por el 
Gobierno; he sido, personalmente, objeto de reite-
radjajs alusiones por parte de mi digno amigo el se-
ñor Cierva; y, en todo caso, me parece que será 
más práctico para la Cámara, desde luego lo es 
para mí, dejar establecidos en una sola interven-
ción los ténmfinos conforme a los cuiailes hemos de 
votar este artículo de la fórmula sometida a la re-
solución del Congreso. 
La cuestión do las plantillas. < " ' ? 
A esta minoría !e parece que es imperativo re-
cordar la posición legal del llaimíado problema de 
las pJantillas desde el momento «ni que el Sr. Cier-
va, si no recuerdo mal sus frases, ha ¡irüanifestado 
el propósito de sostener íntegramente el contenido 
dé su decreto como Ministro de Hacienda!, respecto 
de la reorganización de tos servicios del persorJaJ 
de aquel Departamento. Haciendo yo él honor de-
bido a la actitud de S. S. en cuanto puede signifi-
car uñ movimiento de seriedhd el hecho de miain-
tener lo que fué su obra ministerial^ ha de petftrá-
tirme S. S. que diga ailguinias palabras señalando 
!o que considero un error lamentable de su parte, 
que no ha producido solución eficaz de ninguna es-
pecie en la materia sometida al examen del Parla-
mento, y que, en cambio, notoriatrtonre, evidente-
mente, y yo creo que tristemente paira S. S'. y para 
los demás, ha rodeado la cuestión de aquellos fac-
tores de pasión y de prejuicio a que antes me he 
referido, que sloin el obstáculo que de una manera 
visible se opone a la libre y serena resolución de 
fes Cortes. 
Wo es un problema 
: de subsistencias. : 
Yo creo que esta cuestión ha sido, en el espíritu 
del Sr. Cierva y de una gran parte de los que se 
sientan en esta Cámara y aun de la opinión espa-
ñola, planteada erróneamente. Se la; ha examinado 
meramente como un problema de sueldos y de plan-
tillas, y es en.el fondo el magno problema de la reor-
ganización del Estado y de la Administración espa-
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ñoles, del cuaí empezó a hablarse de una manera in-
tensa a raíz de nuestros desastres coloniales y que 
sigue intacto, sin resolver, cada vez más complicado 
y más difícil y en condiciones peores y de más da-
ñosa solución para los intereses públicos. Para nos-
otros, yo creo que para todo el que examine doctri-
nalmente ei asunto, se trata, ante todo, de un pro-
blema de organización de servicios y de cooperación 
técnica adecuada. Así es como lo han entendido y 
procurado resolver los pueblos que en esta materia, 
lo decía ayer elocuentemente mi digno amigo el se-
ñor Ríos, han ofrecido al mundo testimonio expre-
sivo de lo que puede llegar a ser un régimen relati-
vamente perfecto en la administración de un Estado. 
Mirar, pues, este asumió nada más que como un as-
pecto de la crisis de subsistencias, a mí me parece 
un error y un error fundamental, un error de ta! 
género que nos hará ir de caída en caída v de gasto 
en gasto, y que causará en este aspecto de la vida 
española el daño que ya se ha causado en otros 
órdenes de la actividad del Estado y que venimos, 
presenciando hace muchos años. A l cabo de un cierto 
periodo, el curso del presupuesto acusará u¡n creci- . 
miento enorme en la cifra de gastos, y la contem-
plación serena, desapasionada de la vida de la Ad-
ministración española seguirá mostrando esa inefi-
cacia, esa pobreza de medios, esa •deficiente organir 
zación que los ciudadanos lamentan cada vez que 
tienen que rozar para algún asunto con la Admn 
nistración pública. M i digno amigo el Sr. Cierva, no 
por un vulgar pugilato, que estoy muy lejos, de 
sentir respecto de S. S. y que seguramente a S. S, , 
tampoco le mueve respecto^ a mí, sino porque, es 
notorio" qué en Ta vida política, en' la vida pública de 
nuestro país tenemos pariciones distintas, orienta.-
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cienes opuestas, y es natural y hasta obligado que 
un día y otro día tengamos aquí que contender, con 
todos 'los respetos recíprocos que mutuamente nos 
tributamos, ha de permitirme que yo me asocie a 
aquella crítica razonada1, justificada, documentadí-
sima que hizo en tardes anteriores el Sr. Cambó de 
la iniciativa de S. S. en el magno problema militar. 
Entonces S. S. ya no tuvo otra idea—al menos no 
dio expresivas muestras de otra cosa—sino la de 
considerar el asunto como un problema de subsis-
tencias. 
Riada se resuelve con elevar 
: :unos cuantos sueldos.:: 
Dice S. S. una y otra vez, y suscribo la tesis, 
lo dijo entonces con relación al Ejército y lo ha 
vuelto a repetir estos días respecto a la Adminis-
tración civil del Estado, que no se puede tener 
funcionarios aptos, inteligentes, íntegros, si no se 
les paga bien; que no se puede tampoco tensar un. 
Ejército si no se le asiste de todos aquellos medios 
económicos que son indispensables para que res-
ponda a la misión que la Nación entera le enco-
mienda. Me asocio por entero a la afirmación y no 
creo que haya nadie que pueda ni quiera discutirla; 
pero en lo qué se establece inmediatamente la dis-
tinción, la diferencia de juicio, "es en la manera de 
desenvolver el concepto inicial, en la aplicación 
misma a la práctica de gobierno por S. S. En este 
caso, en la publicación por S. S. de aquel Real de-
creto de implantación de las llamadas reformas 
militares. Porque siendo cierto todo lo que acabo 
de repetir, que tantas veces ha salido de los labios 
4e S. S., no ¿&s m&nos cierto que en la práctica, su, 
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señoria, en Guerra y en Hacienda, ha reducido esta 
expresión de su juicio, esta actuación de S. S.» como 
Ministro, de España, a la promulgación de unas 
cuantas medidas de Gobierno encaminadas única y 
exclusivamente a remunerar mejor a los funciona-
rios. Y siendo esto, vuelvo a repetirlo para que no 
haya confusión dt términos, perfectamente legiti-
me' y hasta un imperativo de las circunstancias, no 
es sino un aspecto parcial del problema español, del 
problema del Estado, del problema de la Adminis-
tración. Y como a ]uí las gentes propenden a enca-
riñarse con lo que es más simple y más cómodo., 
hay, naturalmente, una gran parte de la opinión 
española, de un me do especial entre ciertos elemen-
tos que se dicen defensores del Ejército y de los 
funcionarios de l i Administración, que, amparados 
por la autoridad dt S. S. y alentados por la coope-
ración de los núcleos sociales que con S. S. comul-
gan, reducen el problema a que aludimCiS en los 
momentos actuales a la elevación ele unos cuantos 
sueldos. Esto no puede ser, no debe ser, y deserta-
ríamos de nuestra posición delante de España si 
por una cobardía, que es el vicio, la flaqueza fun-
damental de la política española y lo más censura-
ble en un hombre público, dejáramos de decir, 
frente a tal movimiento, lo que es la expresión 
leal de un estado de conciencia en nosotros y en. 
muchos otros elementos de la Nación que repre-
sentamos. 
Ei decreto de! Sr. Cierva 
sobre reformas militares. 
Decía S. S., y permita la Cámara y la Presi-
dencia que con reiteración ¡me dirija al Sr. Cierva, 
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como expresión viva de esta tesis, que las llamadas 
reformas militares, llevadas por S. S. a un decreto, 
bajo la responsabilidad del Consejo de Ministros 
y con la firma de S. M . , sin el concurso del Par-
lamento, sin el examen público de la cuestión, que, 
aunque la ley no lo impusiera, debió imponerlo el 
mismo interés del Ejército, el mismo noble interés 
de S. S. de servir la aspiración del Ejército—por-
que no hay posibilidad de resolver los problemas 
militares, y no la ha habido en ningún país, si no 
se asocia a ellos un estado de la conciencia colec-
tiva y por de pronto una asistencia eficaz del Par-
lamento—; decía S. S., repito, que aquellas refor-
mas nacieron porque estaba a ello autorizado por 
un artículo de la ley de Presupuestos de 1917. Y yo 
he de replicar a S. S. con toda consideración, con 
todo respeto, pero con toda verdad, que tengo aquí 
la ley de Presupuestes de 19x7—procuro enterar-
me de todas ellas—, pero que he de recordar sin-
gularmente, puesto que lleva mi firma. No hay en 
esa ley de Presupuestos ningún artículo (digámos-
lo ya ahora, puesto que nunca ha sido objeto de 
examen cuestión tan grave, hasta que se planteó en 
el Congreso el otro día) que autorice lo que el se-
ñor Cierva hizo como Ministro de la Guerra. En 
la ley de Presupuestos de 1917 hay uno o dos ar-
tículos que hablan de autorizaciones singulares, ex-
traordinarias, conferidas al Gobierno de S. M . , en 
vista de la guerra europea, y para atender a las 
contingencias de la guerra europea derivadas; pero 
-•es que nadie que seriamente hable para su país 
ha'de creer y decir que el problema militar sustan-
tivo de España, aun referido a los términos a que 
lo concretó el Sr. Cierva en sus reformas, era _un 
problema que hubiera de derivarse, con un carác-
ter meramente oportunista y transitorio, de las 
contingencias de la guerra europea? Notoriamente, 
no. Esto puede ser una argucia de abogado, una 
habilidad de polemista, lo que S. S. quieva, que a 
S. S. le sobran siempre recursos para defender sus 
obras; pero nunca puede pareceré a nadie que se-
rena y doctrinalmente examine tales gastos y sus 
planes, que eso lo hacía S. S., como Ministro de la 
Guerra, con carácter episódico, autorizado por una 
ley de Presupuestos- del Estado. 
La Rea! orden del Sr. Cierva 
elevando e! contingente militar. 
Pero S. S. hizo mucho más, y esta responsa-
bilidad no ha sido tampoco examinada en la Cá-
mara. E l Gobierno nacional hubo de asumirla in-
mediatamente, cuando S. S. dejó el Poder, y 
yo puedo asegurarle que no pocas meditaciones y 
amarguras produjo en el seno del. Gobierno na-
cional la necesidad de asumir la responsabilidad 
de que voy a hablar ahora. Porque S. S., no ya 
mediante un Real decreto, con la firma del Rey, 
sino, puesto ya en aquel camino a que, alegremen-
te, se lanzaba, por medio de una Real orden, elevó 
en varios .miles de hombres, en bastantes miles de 
hombres, el contingente militar que había votado 
el Parlamento. Y esto lo hizo S. S. ya sin la firma 
del Monarca, y no se si con o sin la asistencia 
del Consejo de Ministros, que para el caso sería 
igual. Su señoría, no sólo hizo aquello que no es-
taba autorizado a hacer por leyes vigentes en Es-
paña, sino que realizó algo que iba expresa, mani-
fiestamente contra ley tan fundamental como la 
de Fuerzas militares, que todos los años ha de 
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someterse a las Cortes, como una de las pocas 
expresiones de soberanía que todavía le quedan 
al Parlamento. Pero, para revestir aquellas refor-
mas, para colocar todo aquel personal, para dar 
una apariencia de eficacia militar a l o que no la 
tenía, era necesario inventar Cuerpos y crear do-' 
taciones, y no =;e podían inventar ni crear si, dentro 
de aquel molde no se ponía el número de solda-
dos que el molde mismo exigía. Así, S. S., en 
esa Real orden, asistido de medios coaccivos que 
la Nación no le había entregado, pidió al país al-
gunos millares de hombres más, para lo cual S. S., 
como Ministro de la Guerra, no estaba facultado. 
Y decía que produjo amargura y preocupación a1 
Gobierno naciona}, porque, como las cifras tienen 
una fuerza de realidad que se sobrepone a todas 
las combinaciones de los bombres, bien pronto 
vino al Consejo de Ministros, presidido por el se-
ñor Maura, una petición de crédito del Ministerio 
de la Guerra, ya que el Ministro de la Guerra no 
tenía en el Presupuesto elementos para hacer frente 
a. todos aquellos crecidos contingentes, para aten-
der a la alimentación del soldado, a las asisten-
, cias militares, a todo lo que se desprende de un 
aumento en la cifra de hombres sobre las ar-
mas. Y aquel expediente, examinado en varios Con-
sejos de Ministros, tropezó de parte de todos, prin-
cipalmente del Sr. Cambó, y de mí mismo, por 
haber combatido públicamente aquella medida, con 
obstáculos que no eran una habilidad política, sino 
la expresión de un juicio reflexivo. De un lado, 
nosotros no podíamos provocar una crisis y plan-
tear nuestra salida del Gobierno nacional, en las 
circunstancias que rodearon la constitución de 
aquel Gobierno; además, el Presidente de aquel 
Gobierno, y los demás Ministros, no tenian etapa 
alguna de que tal conflicto existiera; y, por otra 
parte, nuestro voto en el Consejo de Ministros sig-
niñeaba la consagración, la consolidación ¿e aquel 
enorme abuso, de aquel atentado contra el Par-
lamento, de, aquel agravio contra la soberanía del 
país. Salvando nuestra actitud, y expresando así, 
delante de nuestros compañeros, lo que era un jui-
cio, y un juicio arraigadísimo, hubo, por medida 
gubernativa, de proveerse a aquellas atenciones; 
<¿e entregaron esos millones al Ministerio de la 
Guerra, con nuestro voto expreso en contra, y con 
la manifiesta repugnancia de todo el Consejo de 
Ministros: y aquello determinó, y sigue significan-
do todavía, una considerable cantidad de millones 
en los gastos del Estado, sin que jamás haya sobre 
ello recaído la autorización, ni siquiera el cono 
cimiento *de las Cortes. 
Desencanto y esterilidad 
: : : dei esfuerzo. : : ; 
Yo no he traído a debate este aspecto de ía 
cuestión del personal militar por un capricho ora-
torio, ni mucho memos portel deseo de hacer un 
argumento más en contra de la ge-stión del señor 
Cierva en el Ministerio de la Guerra; yo he recor-
dado este dato capno un elemento que ha de ofre-
cerse a la opinión para juzgar de algo que tiene 
relación directa con la gestación del problema del 
personal, que examinamos. Porque todavía, si su 
señoría ñutiera hecho cuanto hizo y le hubiera 
acompañado el éxito, y S. S. hubiera ofrecido a Es-
paña un Ejército en condiciones militares de efi-
ciencia tal como lo pedimos hace muchos años tan-
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t >s hombres civiles, se ié hubiera podido y debido 
absolver a S. S. Pero yo pregunto a la Cámara y 
pregunto al Sr. Cierva: después de producir aque-
lla conmoción que determinó en la sociedad espa-
ñola con sus reformas, militares; después de cau-
sar aquella perturbación política evidente que cau-
só, con sus resoluciones; después de insinuar más 
que motivos bastantes para que se iniciara la agita-
ción a que se llevó a líos funcionarios civiles; des-
pués de todo esto, ¿es que S. S., con sus reformas, 
hechas a espaldas del Parlamento, anticipándose 
al voto del Parlamento, utilizando medios que el 
Parlamento no había puesto en su mano, ha dado 
a España un Ejército en condiciones de eficiencia 
militar? Con toda convicción y con toda claridad 
hemos de decir que no. No sólo se causó en el país 
aquel estrago que señalaba el otro día el Sr. Cambó 
y que consiste en un,cierto triste divorcio moral 
que se produce siempre en los pueblos que„ aspiran 
a ser libres, cuando contemplan que algo se hace 
sin su concurso y hasta contra su opinión, sino que 
también se ha producido después un estado públi-
co de desencanto, que será el mayor obstáculo con 
que se tropiece en lo sucesivo- para cualquier ini-
ciativa de carácter militar. E l país, que ya respe-
taba aquel sacrificio, que ya dio aquellos millones, 
y hubiera dado muchos más, cuando vea que casi 
todo ello ha sido estéril, cuando; se convenza un día 
y otro día, como de ello se está convenciendo ya, y 
ayer mismo vino a subrayarlo lo que nos dijo el se-
ñor Fanjul, de la esterilidad del esfuerzo, claro es 
que ha de sentir una gran vacilación, si no una 
oposición manifiesta, a dar en lo sucesivo med'os 
económicos para servicios militares, sin que previa-
mente se cree en él el convencimiento de que esos 
medios han de conducir a una transformación evi-
dente y útil en la organización del Ejército y, en 
general, de los servicios del Ministerio de la Gue-
rra. ¿Qué es lo que en estos mismos días, señores 
Diputados, nosotros contemplamos y sabemos? 
¿Es que aquellas reformas militares del Sr. Cier-
va han colocado a España en condiciones de efi-
ciencia? No. Yo no voy a decir nada que sea un 
misterio y que, al revelarlo, produzca daño a mi 
Patria, ni he de asociarme a cierto género d i cam-
pañas que, por exageradas y perturbadoras, re-
pruebo ; pero yo he de declarar que lo que sucede 
actualmente en nuestra guerra de África, pese a 
todos los esfuerzos del Alto comisario, dignísimo y 
competente general que merece el concurso de las 
Cortes y del país; pese a la abnegación y al he-
roísmo de aquel brillante Cuerpo de jefes y ofi-
ciales y de aquella bizarra tropa, es verdaderamen-
te espantoso para nosotros, legisladores de Espa-
ña; porque aquel Ejército carece de medios milita-
res en la proporción y las condiciones a que tiene 
derecho indisputable. Aquel Ejército tiene una gran 
escasez de ametralladoras, aquel Ejército dispone 
de pocas municiones, aquel Ejército maneja una 
artillería Schneider que no ha sido reparada desde 
que se mandó a Marruecos y se halla hoy en una 
situación deplorable, y aquel Ejército pasa a ve-
ces hasta por la amargura, como ocurrió hace po-
cos días, de que cuando él no dispone ni de aquellos 
medios modernos de lá guerra que ya tienen todas 
las naciones, cuando no puede ni siquiera elevar 
unos pocos aeroplanos porque carecen de hélices 
en condiciones de volar, cuando no tiene ni tanques, 
ni gases asfixiantes, ni medios, en suma, tales co-
mo los que se han prodigado en la última guerra, 
2 
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los moros traten de entrar en nuestras posicioriüS 
utilizando esas mismas bombas de mano que parece 
inconcebible que todavía no se hayan podido dar 
al Ejército de España, de operaciones en Marrue 
COS. 
Es necesario que ¡a técnica 
: gobierne a ios pueblos. : 
Estas no son fantasías; éstas son amargas reali-
dades. Y yo pregunto: ¿pero qué se ha hecho de las 
reformas militares del Sr. Cierva? ¿Para qué han 
servido esas reformas militares ? ¿ Para qué han ser-
vido tantos cientos de millones, si no ha sido para 
evitar estas amarguras y estos dolores al Ejército 
de la Nación? ¡Y qué responsabilidad la nuestra, 
gobernantes de España, parlamentarios de España, 
si, sea por deficiencia de nuestra voluntad, o por 
falta de celo en los unos, o de diligencia en los que 
les sucedieron, uno sólo de los soldados españoles 
ha entregado allí su vida ño debiendo entregarla, 
habiendo podido evitar que la entregara, si nosotros 
todos proveyéramos al Ejército de los medios que 
necesita! (Muy bien, en la minoría de la izquierda.) 
Es, pues, visto, señores, y lo es con la elocuencia 
irrefragable de los hechos, que no todos los proble-
mas de la vida del Estado y de la organización del 
Estado se resuelven arrojando unos cuantos millo-
nes sobre uno u otro presupuesto, sino que es ne-
cesario que a este sacrificio económico acompañe, 
o más bien anteceda un plan de organización, expre-
sión de la técnica de los organismos-del Estado, se-
gún cuyo plan el sacrificio de los contribuyentes con-
duzca a algo útil, positivo, eficaz. No bastan las bue-
nas intenciones ni las líneas escritas en la Gaceta, 
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sino que es necesario, hoy más que ntinca, que la 
técnica gobierne a los pueblos, y que no se hagan es-
tas obras por improvisación, y mucho menos por im-
provisación apasionada política. 
RSo hemos regateado recursos 
: : : a nuestro Ejército. : : : 
Por eso también yo, en tal sentido; encontraba 
ayer profundamente injustas las palabras que contra 
el Parlamento pronunciara el Sr. Fanjul, y que ya 
han sido objeto de adecuada crítica por parte de dis-
tintos oradores en la tarde de hoy. Yo no pude me-
nos de interrumpirle, a pesar del respeto que me ins-
piraba; por ser quien es, y por su reciente llegada' a 
la Cámara; pero yo no había de oú con tranquilidad 
esa especie, torpemente vulgarizada, según la cual 
el Parlamento y los hombres políticos somos obstácu-
lo a la satisfacción de las necesidades legítimas de los 
elementos armados de la Patria. ¿Cómo? ¿Cuándo, 
ni en la derecha, ni en la izquierda, se ha regateado 
en esta Cámara, en el Parlamente de España, un 
solo céntimo para afirmar el poder militar de Espa-
ña ? Yo he sido Ministro de Hacienda: yo tengo que 
decir que ni una vez, ni una, negué un solo céntimo 
de la crecida cantidad de millones que con gran fre-
cuencia me pedía el digno Sr. Ministro de la Guerra; 
y esto que yo he dicho no es una. cosa singular; eso 
lo han hecho todos los Ministros de Hacienda que 
yo he conocido, cuyos antecedentes he compulsado 
en la casa de la calle de Alcalá; eso seguramente lo 
estará haciendo ahora el Sr. Conde de Bugallal, y lo 
haría lo mismo el Sr. Cierva. E l Parlamento de Es-
paña no ha hecjnn ni siquiera lo que legítimamente 
hicieron otros Parlalmentos del mundo. En los años 
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en que predominaba en Alemania de un modo más 
violento lo que se llamó después el prusianismo y su 
política militar, el Parlamento alemán se opuso te-
nazmente a votar las famosas leyes militares y de-
terminó disoluciones reiteradas del Reichstag; en el 
Parlamento de Francia hemos visto producirse todo 
un movimiento político, que trascendió a la calle, 
contra reformas y contra dotaciones militares; y en 
el mismo Parlamento inglés se ha recordado recien-
temente como uno de los episodios más interesantes 
de la vida de Lloyd George, aquél en que, creyen-
do que así servía el interés de su país, en ocasión de 
la guerra del Transvaal, se dedicó tenazmente a com-
batir proyectos militares. 
El obstáculo principa! está 
: : : : en ia rutina. : : : : 
¡Qué se hubiera dicho en España, señores, por 
los pretendientes a defensores oficiosos del Ejér-
cito, si algún hombre civil hubiera combatido pro-
yectos y planes de carácter militar o regateado al-
gunas pesetas para esos servicios! Se le hubiera 
dicho que escatimaba medios, que negaba recursos 
a la eficiencia militar de España, a la defensa de sus 
soldados, a la vida de los servidores del país; y no 
se habría parado nadie a contemplar la falta o la 
sobra de justicia con que esta obra de crítica se rea-
lizara. Por eso yo, cuando en esta sesión misma es-
cuchaba la noble rectificación del Sr. Fanjul, rin-
diendo el homenaje debido al Parlamento y expre-
sando un estado suyo de convencimiento, encamina-
do, no ya a permitir, que no estaría en su mano 
evitarlo, sino a asociarse a cualquiera iniciativa que 
examine y discuta a fondo los problemas militares. 
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he creído mucho más acertada su postura de hoy, 
en servicio del mismo Ejército, que su actitud de 
ayer; porque lo primero que se necesita para que 
en efecto no ocurra lo que el propio Sr. Fanjul te-
miera, es que en el Parlamento de. España se dis-
cutan, y se discutan tenazmente, los problemas mi-
litares, no para negar nada de lo que el Ejército 
necesite, sino para responder en conciencia a aque-
llo mismo que el Ejército pida de nosotros. Porque 
son muchos, muchos, los jefes y oficiales que pien-
san con nosotros que el obstáculo no está en el Par-
lamento, no está en los hombres políticos, ni en la 
Prensa, ni siquiera en las propagandas más radica-
les, sino que el obstáculo principal está en la ruti-
na, en el atraso, en la imperfección de los servicios 
militares, de los servicios del mismo Ejército; en 
una organización central puramente bmocrática: en 
toda una tradición, en un arrastre de muchos años, 
que no cabe desarraigar en un instante, pero que 
todos debemos procurar modificar, transformar, mo-
dera.'; ar, para que llegue a colocarse en las condi-
ciones que exigen los tiempos actuales Y esta la-
bor de crítica será el servicio más eminente que pres-
temos al Ejército; esta labor de crítica será la ma-
yor expre-ión de miestra simpatía y de nuestro en-
tusiasmo por los elementos militares; porque, en 
definitiva, y en eso sí que suscribo las palabras del 
Sr. Fanjul, ¿cómo vamos a decir hoy que existen 
ni pueden existir castas? ¿Cómo vamos a decir hoy 
que hay a un lado ciudadanos que visten uniforme, 
y a otros ciudadanos que no lo visten ? ¡ Pero si ese 
Ejército es sangre de nuestra sangre, carne de nues-
tra propia carne y en él encontramos los apellidos 
y los afectos de todos nosotros! (Muy bien.) 
Concepto moderno del Ejército. 
No cabe tampoco establecer delante de Ja vic-
toria o del fracaso ciertas distinciones que aquí se 
establecieron. Es muy grande, sin duda, el caudillo 
militar que obtiene la victoria mediante sus planes 
estratégicos y tácticos, y mediante la fuerza de las 
armas que le siguen; pero contemplando el resulta-
do de la última guerra, ¿habrá nadie que se atreva 
a discutir que, con ser grande el genio militar de 
los mariscales que obtuvieron la victoria, les ayu-
yó, por lo menos en igual medida, a obtenerla el 
genio político de aquellos hombres de Estado que 
supieron dirigir a sus pueblos, que supieron man-
tener en ellos el entusiasmo y la firmeza; que logra-
ron afirmar una política de grandes ideales a esas 
colectividades; y poner sobre todas ellas una con-
fusión de afectos y de ideas que viene a constituir 
lo que ya es un postulado, la más grande de las con-
secuencias de la guerra mundial: que en lo futuro 
no habrá Ejércitos asalariados, no habrá Ejércitos 
de esos que el Sr. Fanjul llamaba de funcionarios, y 
menos habrá Ejércitos de castas. En lo sucesivo no 
habrá sino pueblos puestos en pie, naciones en ar-
mas. 
Los funcionarios y sus justas 
: : : : aspiraciones. : : : : 
Y después de cuanto queda dicho, que señala, 
a mi juicio, la estrecha concepción con que él señor 
Cierva realizó, su política de reforlmtas militares, la 
equivocada manera coto que inició en España esto 
que lljalmamos hoy el problema de los funcionarios, 
yo no he de anegar—¿cómo he de negarlo?—-que el 
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problema de los funcionariois hoy, aun prescin-
diendo de aquel estímulo poderoso que S. S. hubo 
de prestarle, es un problema del imiundo, es un pro-
blema que resulta a un tiempo de condiciones eco-
nómicas y de ujril movimiento social: de condicio-
nes económicas, en cuanto se relaciona con las di-
ficultades de da vida; de un movfyniiento social, en 
cuanto él movimiento sindicalista se ha extendido 
en todas partes al Cuerpo de funcionarios, y éstos 
aspirian—y yo creo que aspiran bien, dentro de 
ciertos límites—, a soluciones que les dignifiquen, 
que les einjaltezcan, que les coloquen, dentro de la 
siolciedad en que viven, en condiciones a las que tie-
nen derecho, como lo tiene todo hombre dentro del 
régimen en que se desenvuelve una sociedad huma-
rla, libre y defcnocrátiea. 
Proyecto de ley creando 
el Cuerpo de Hacienda. 
No me gusta habliair de mí misimo; pero yo he 
de reaotrdar que el año 1916, sentándome en aquel 
banco (Señalando al del Gobierno.), tuve así como 
un presentimiento—sin mérito alguno, porque po-
día sentirlo cualquiera—de lo que iba a suceder. Y 
traje un proyecto1 de ley relativo a ios funciona-
rios, foiimlandQ parte de todo el plan de transfor-
mación de la poíítica económica y financiera de Es-
paña, en cuyo proyecto se establecía el Cuerpo de 
Hacienda, con arregla a las bases que después he 
visto que aquí, en estos días, se elogiaban y se con-
sideraban como solución acertada del problema. 
Pero en aquellos días de 1916, ese proyecto, que te-
nía detrás el movimiento entusiasta de todos los 
funcionarios de ¡la Administración de Hacienda, 
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¡ ah!, ese proyecto ;mo mereció las simpatías del se-
ñor Cierva. Su señoría le incluyó en aquella con-
denación sistemática de que hizo objeto a tanto, 
otras proyectos, i ' el proyecto no llegó !a ser ley, 
ni síquiena1 pudo ser incluido entre los que forma-
ban parte de la ley de Autorizaciones ds Marzo 
de 1917. 
Y permitidme, Sres. Diputados, que diga: ¿Es 
que vosotros creéis que si entonces, sobre aquella 
ponencia ministerial, modificada, mejorada por la 
sabiduría de las Cortes, se hubiera establecido un 
régimen racional de funcionarios, nos veríamos hoy 
en lai situación en que míos vemos; vendríalmos hoy, 
bajo la presión de ciertos hechos, a intentar aquello 
que se consideraba el otro día (yo creo que con ra-
zón) como algo ineludible en «¡stos momentos; pero 
que ya determinó en) 1918 lo que llamaba el señor 
Cambó, con justicial, una capitulación del Poder? 
L a visión de lo futuro. 
He ahí lo primero que se necesita en el Gobier-
no de España y en el de todos los pueblos. La vi-
sión de lo futuro, adelantarse a los sucesos; que no 
nos movamos tanto por la cobardía como por la 
previsión!; que no se entreguen una y otra vez los 
atributos del Poder, que no deben salir de sus ma-
nos ; sino que, por el conti irio, lo primero que 
distinga a' los Gobiernos y a los hombres públicos 
sea lia expresión de una visión exacta, adelantada, 
del porvenir; que no eo vanó los gobernantes re-
presentan las clases directorías, y si las clases di-
rectoras no saben ver lio1 que está más lejos de la 
vista de las colectividades, de lfals multitudes, de los 
ciudadanos, todos, realimlente, no merecen adornar-
se con taíl nombre, 
Digo que el problema de Jos funcionarios no es 
meramente un problema de sueldos, sino un pro-
blema de organización y de técnica, y por lo mis-
mo, exalmtinándole en los términos concretos en que 
lo plantean los actos del Sr. Cierva como Ministro 
de Hacienda y sus pMabras en los días últimos, yo 
siento una inquietud inmensa ainte la contingencia 
?egura de lo que ha de ocurrir si seguimos mar-
chando por este camino; sobre la cual llamo de urja. 
manera especialísima lia atención de mi digno ami-
go el Sr. Ministro de Hacienda, que ayer (y a mí 
no me sorprendió), contestando aíl Sr. Ríos, mani-
festaba ideas muy de acuerdo COK, ¡algo de lo que 
yo he dicho y de lo que voy a repetir ahora. 
Los temporeros incorporados 
: : a la Administración. : : 
Por virtud de la reforma que contenía la ley 
de Funcionarios civiles quedaron incorporados a 
la Administración pública los llamados tempore-
ros. Si prevalece aquella reforma del Sr. Cierva, 
tal como ha sido llevada a la "Gaceta", tal como 
se ha cumplimentado con disposiciones y resolu-
ciones de carácter reglamentario, y como parece 
derivarse de corrientes que son naturalmente las 
más agradables a ciertos funcionarios, observad, 
señores, que dentro de unos años estos temporeros 
de ayer serán la cantera de donde se extraerán los 
directores generales del Ministerio de Hacienda. 
Yo, que he sido Ministro de Hacienda, puedo y 
debo afirmar delante de la Cámara que no habrá 
nada más grave ni más dañoso para el interés de 
España que el que eso pueda ocurrir, por razones 
de evidente notoriedad. ¿Y por qué ha de ocurrir? 
Por una exageración, que considero viciosa, que 
estimo daños'sima al interés público, del sentimien-
to de respeto a lo que llaman los funcionarios su 
espíritu de colectividad. 
La Inamoviüdad y la impunidad. 
A mí me parece muy bien el criterio de la in-
amoviüdad, el criterio de la antigüedad, pero como 
todas las cosas, llevadas al último extremo, son in-
aceptables, son perjudiciales, son nocivas para el 
interés del Estado. Y así, la antigüedad y la in-
amovilidad en muchos aspectos van siendo un prin-
cipio de impunidad y hemos pasado de un polo a 
otro polo; del extremo verdaderamente miserable 
con que algunos Ministros sustituían todo el per-
sonal de los Ministerios al entrar en el Poder, a este 
otro extremo, en el cual un Ministro, como a mí 
me ha ocurrido, aún sabiendo que ün funcionario 
toma dinero del público en la función de Hacienda, 
de que está encargado, no puede proceder contra 
él porque hay cosas que no se pueden probar y sin 
probarlas no hay manera de t»mar contra ellas una 
resolución enérgica y decisiva, que no incurra en 
riesgo de volverse contra el que la adopta. No lo 
dudéis, señores, el problema no es un problema 
de plantillas, ni un problema de sueldos; es sobre 
todo, un problema de conducta. 
El progreso de la recaudación. 
Hablaba el Sr. Cierva el otro día de la influen-
cia absoluta que podrá ten^r su reforma en el pro-
greso de? la recaudación. No, Sr. Cierva, será, sin 
duda el aumento de sueldos un factor estimable, pe* 
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ro no es el único. Digamos las cosas tal como son : lo 
que ocurre, esto lo reconocía también aquí el señor 
Ministro de Hacienda, creo que ayer o anteayer, es 
que desaparecidos los motivos fundamentales, los 
más de ellos, eme, a consecuencia de la guerra, pro-
ducía la baja en las rentas públicas, éstas se han res-
tablecido, se han reintegrado a sü movimiento de 
elasticidad, y la recaudación sube, obedeciendo a esa 
ley automática que nos enseñan todo* los escrito-
res de Hacienda, que nos acreditan las estadísticas 
de todos los pueblos. Y no ha sido necesario que 
se dictara medida 'alguna, por ejemplo, en relación 
con el personal de Aduanas, al acabar la guerra 
para que la renta de Aduanas suba en muchos con-
ceptos; y no ha sido preciso que se dictara medi-
da especial alguna én relación con el impuesto de 
utilidades, para que el impuesto de utilidades tenga 
aumento estimable en le recaudación, derivado de 
la situación de España. Pero no nos engañamos, 
insistiendo en el concepto que acabo de exponer. 
Los Ministros, gestores de la Hacienda, habrán de 
tener a su disposición medios eficaces que les per-
mitan adoptar medidas instantáneas de carácter 
enérgico, de aquellas que S. S. en ocasiones ha 
adoptado, con aplauso de mi parte, sin perjuicio 
de disponer también de medios*, igualmente rápi-
dos y adecuados, para recompensar al personal asi-
duo, inteligente, honorable. 
Yo, en una ocasión, con la ley antigua, me vi 
obligado, en una mismo día, a declarar la cesan-
tía y el traslado de toda una Delegación de Ha-
cienda, desde el delegado hasta el último escribiente. 
Hoy, mi digno amigo el Sr. Conde de Bugalla! 
no lo podría hacer, y lo podría hacer mucho me-
nos siguiendo estos caminos de complacencia ex-
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cesiva por donde se nos quiere llevar. A mí, las 
aspiraciones de los funcionarios me merecen res-
peto, más que respeto afecto, interés, vivo deseo 
de satisfacerlas en cuanto tienen de legítimas; pero 
por encima del interés de los funcionarios, hemos 
de poner el interés del país, que es a quien en pri-
mer término tenemos que servir aquí, y procurar 
armonizar uno y otro, sin servilismo, sin adulación, 
sin tibieza. 
antecedentes legales. 
Veamos ya, refiriéndonos a lo que ha de cons-
tituir la mayor dificultad para la resolución del 
problema de las plantillas contenido en este ar-
ticulo 6.°, cuál era la posición legal del mismo 
cuando el Sr. Cierva dictó el Real decreto, causa 
determinante de la presente dificultad. 
Había, Sres. Diputados, en este asunto, mani-
fiestamente, expresamente, un estado de opinión que 
no cabía interpretar por estos o los otros procedi-
mientos, según da especial manera de contemplar el 
asunto, cada, uno de los Diputados o de los oradores, 
sino que tenía su expresión cabal y legal en la "Ga-
ceta". Primer antecedente: el artículo 19 del dicta-
men de la Comisión de presupuestos dado en Di -
ciembre de 1916, incorporado al artículo 5.0 de- la 
llamado ley de Autorizaciones de Marzo de 1917-
Permitidme, Sres. Diputados, el recuerdo, que quie-
ro que conste, para que la opinión pública pueda 
apreciar este problema tal cual es. Hay muchos ciu-
dadanos que creen, por falta de memoria o de cono-
cimiento de los debates—uno de los achaques más 
lamentables de la opinión española—que esta es la 
primera vez que el Estado va a preocuparse de sus 
funcionarios. No es a«í, según veréis. 
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La ley de Autorizaciones. 
He de recordar que la ley llamada de Autorizar 
dones fué la expresión de un estado unánime de 
sentimientos y de juicios de la Cámara. Entonces se 
convino que la oposición de cualquiera de las re-
presentaciones políticas del Parlamento bastaría para 
considerar eliminada de la ley uno de sus preceptos; 
se trajeron los correspondientes artículos de autori-
zaciones diversas al examen del Congreso; hubo 
varias minorías que salvaron sus actitudes, aun-
que respetando lo que el Gobierno hacía, y sin mos-
trar una oposición irreductible, en determinados as-
pectos de aquella ley, a la iniciativa del Gobierno. 
Este artículo 19 no fué objeto de oposición alguna. 
Y no sólo no fué objeto de oposición alguna, sino 
que puedo decir que resultó expresión de un estado 
unánime de sentimientos y de aspiraciones de todas 
las representaciones políticas, reunidas con el enton-
ces Presidente del Consejo de Ministros Sr. Conde 
de Romanones y conmigo, como Ministro de Ha-
cienda, en el despacho del Sr. Presidente de la Cá-
mara. Así, sobre mi iniciativa recayó el voto del 
Parlamento y fué promulgada la ley. Dice el pre-
cepto citado: 
"Se reducirán las plantillas de todos los funcio-
narios civiles de la Administración del Estado, in-
cluso las de los Cuerpos especiales, excepción hecha 
de los maestros de primera enseñanza y Cuerpos de 
Correos y Telégrafos (es decir, que no había más 
que dos solas excepciones en todo el Cuerpo admi-
nistrativo de España: Correos y Telégrafos y maes-
tros de primera enseñanza), en un 25 por 100, cuando 
menos, del número de los que actualmente las com-
ponen y de las consignaciones que para las mismas 
figuran. 
— 2b — 
Se procederá por los distintos Ministerios, por 
medio de Real decreto, a., reorganizar los servicios, 
con supresión, en cuanto sea' posible, de organismos 
y trámites, fijando las plantillas definitivas y deter-
minando la forma de llegar a ellas mediante la amor-
tización de las vacantes necesarias. 
La mitad del importe de las vacantes que se 
amorticen en cada año, en virtud de este precepto, 
se destinará en el siguiente a ascensos o mejoras de 
sueldo del personal que haya de quedar en los esca-
lafones respectivos, en la forma que para cada M i -
nisterio se determine por Real decreto, y la otra 
mitad quedará como economía en beneficio del Es-
tado." 
Y aún el Parlamento, queriendo acentuar su 
sentido de previsión y de restricción, añadía: 
"De estimarse en casos excepcionales, de imposi-
ble o perjudicial realización' para el 'buen servicio 
la amortización del 25 por 100 a que se refiere el 
artículo 19 citado, se expresará así explícitamente 
en el Real decreto de fijación de plantillas. E l Con-
sejo de Ministros sólo podrá autorizar la suspen-
sión de la amortización o una amortización inferior 
cuando la imposibilidad o perjuicio aparezcan ple-
namente demostrados en el expediente que al efecto 
se instruya previos informes de la Intervención ge-
neral del Estado y del Consejo de Estado en ple-
no; informes.que habrán de publicarse en la "Ga-
ceta" y precisamente a continuación de dicho Real 
decreto" de fijación de plantillas." 
Es decir, que el Parlamento entonces, todo el 
Parlamento, todas las representaciones políticas 
del país, no veían el problema como lo ve ahora el 
Sr. Cierva, que nos decía el otro día que se impo-
nía un gran aumento en los funcionarios del Es-
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tado, sino que lo veía, por el contrario, en tal form-i 
que quería se redujeran cuando menos éstos en 
una cuarta parte; y que el importe de tal reduc-
ción, por mitad, se aplicara a la mejora de sus ha-
beres y a economías en favor del Tesoro. Y aun, 
para que no cupiera cierto género de prestidigita-
ciones que se han producido muchas veces, y que 
desde entonces han vuelto a repetirse, aún decía, 
como habéis oído, este precepto, que sería necesa-
rio para cada excepción, si la hubiere, el informe 
del Consejo de Estado y de la Intervención gene-
ral, y que se publicaran estos informes en la "Ga-
ceta" a continuación del Real decreto de excepción 
en la fijación de plantillas. 
La ley de Funcionarios. 
Por las causas que reiteradamente hemos exa-
minado, y que yo no he de analizar una vez más 
ahora, se produjo la agitación de los funcionarios 
el año último. Como resultado de aquella política, 
una de las atenciones a que hubo de consagrarse 
preferentemente, urgentemente, el Gobierno nacio-
nal, fué la de preparar la ley de Funcionarios, que 
después llegó a promulgarse y cuyo texto tengo aquí. 
¿ Es que la ley de Funcionarios—conviene recordar-
lo con su propio texto—acusaba una modificación 
en el estado de espíritu del Parlamento en 1917, 
e iba en la dirección que ahdra supone el Sr. Cier-
va ? Todo lo contrario. En las disposiciones espe-
ciales, en los párrafos medios de la primera, . se 
dice así: " L a reducción que se opere con estas nue-
vas plantillas en lo concerniente al personal de la 
Administración civil del. Estado, habrá de impor-
tar, por lo menos, una tercera parte de la suma con-
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signada en la actualidad para gastos del personal 
que cada Ministro ha de reorganizar." 
Es decir, que no sólo el Parlamento no había 
retrocedido con relación a Su voto del año 17, sino 
que su espíritu era aun más severo, porque la ley 
de Autorizaciones de 1917 imponía una reducción de 
un 25 por 100, de una cuarta parte de los funcio-
narios, y esta ley de Funcionarios públicos de 1918 
elevaba ya la reducción hasta un 33 por 100, hasta 
una tercera parte. Y para que no cupiera duda, se 
añadía en la disposición segunda de estas mismas 
especiales que leo, lo siguiente: " E n los Ministe-
rios donde las plantillas se hubieran adaptado a las 
bases de amortización contenidas en el art. 19 del 
dictamen de la Comisión de Presupuestos que la 
ley de 2 de Marzo de 1917 puso en vigor (la ley 
que acabo de leer), se harán aquéllas efectivas por 
de pronto, sin perjuicio de ampliar hasta el límite 
mínimo de un tercio ahora marcado, el tipo de 
amortización que en la ley mencionada se esta-
blecía." 
De modo que aun en aquellos Centros donde 
ya se hubiera hecho la reducción de la cuarta par-
te, había que elevarla hasta el límite, hasta este coe-
ficiente de la tercera, que impone la ley de Fun-
cionarios públicos. 
Y estos son los antecedentes legales que han de 
tenerse en cuenta para juzgar de los Reales decre-
tos del Ministerio de Hacienda, dictados por el se-
ñor Cierva que son, no sé si la causa determinante, 
cuando menos la ocasional de la dificultad que se 
ofrece hoy al Parlamento. 
2Q 
Una mejora que no mejoraba 
: : : : : : nada. : : : : ; : 
Su señoría puede decir—claro es que yo no sus-
cribiría en ningún caso la afirmación, pero ella se-
ría discutible—que si dictó estos Reales decretos 
de nuevas plantillas en el Ministerio de Hacienda, 
incurriendo en el mismo pecado de aquella. Real 
orden de Guerra, no ya sin el concurso del Parla-
mento, sino contra el voto del Parlamento, lo hizo 
para mejorar la condición de los funcionarios; 
pero, en cuanto se lea el texto de ese Real decreto 
de S. S., se acreditará que S. S. no mejoraba en 
nada, por de pronto, la condición de tales funcio-
narios. Su señoría mismo dice en este Real decreto, 
que tengo en la mano y si hace falta leeré el pre-
cepto, que todo lo que en él se establece no tendrá 
efectividad hasta que las Cortes, en el próximo 
presupuesto para 1920, voten la consignación que 
corresponda. 
Y yo me pregunto: Si S. S. mismo reconocía 
en este Real decreto de 21 de Mayo que no podía 
de momento asistir de créditos bastantes su refor-
ma—porque naturalmente las Ordenaciones de Pa-
gos no hubieran acreditado haberes que no estu-
viesen votados por las Cortes—, ¿qué es lo que se 
propuso hacer S. S.? ¿Es que la fuerza liberatoria 
de la moneda de los funcionarios favorecidos por 
este decreto mejoraba con la publicación, del'mis-
mo'en la "Gaceta"? ¿Es que la crisis de las sub-
sistencias había de ser para ellos menos penosa en 
cuanto este decreto se publicara? Ciertamente que 
no. De modo que S. S. lo único que hizo, puesto 
que los funcionarios—los repito una y cien veces— 
seguían cobrando lo mismo que cobraban antes, 
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fué mostrar una opinión favorable a la mejora de 
los funcionarios; opinión que se adelantaba a la opi-
nión y el voto del Parlamento. 
Evidente pecado de ligereza. 
Cuando, un Ministro de la autoridad personal 
de S. S.—y en todo caso de la que le daba su pro-
pio cargo—\ con. la. firma augusta de S. M. , dice 
tales cosas en la "Gaceta", adelantándose al voto 
del Parlamento, ¿no cree el Sr. Cierva que, cuan-
do menos, incurre en un evidente pecado de lige-
reza, porque estimula todos los legítimos apetitos 
de los funcionarios y hace imposible después una 
deliberación serena e imparcial de las Cortes? 
Este es el caso en que nos encontramos. Nos ha-
llamos delante de un decreto al pie del cual se ha 
puesto la firma de S. M . el Rey; éste no es un ar-
tículo de propaganda, no es un discurso doctrinal; 
esto, o no es nada, o es una resolución del Poder 
público que tiene fuerza, de obligar, y no puede 
obligar sin el voto del Parlamento. En torno a este 
decreto de. S. S. se ha producido, y no podía me-
nos de producirse, un movimiento, no ya de expec-
tación, sino de bien humano anhelo de todos los 
funcionarios favorecidos por S. S., que vienen hoy 
a las Cámaras a pedir que lo que S, S. dijo con la 
firma del Rey sea una realidad. Y el Parlamento se 
encuentra ahora en la disyuntiva de o pasar por 
aquello que, reconocidamente, no es la expresión del 
juicio de la mayoría de la Cámara y del país, o de-
clarar la ineficacia de un Real decreto que un M i -
nistro del Rey sometió a la firma soberana de Su 
Majestad. Este es el problema con que nos encon-
tramos y ésta la dificultad de orden político, acaso 
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la mayor de todas, con que tropieza hoy el Gobier-
no que se sienta en ese banco. 
Ley derogada por un decreto. 
Ya veis que no puede decirse, corno por ahí se 
ha dicho y repetido en la Cámara, que a los em-
pleados se les niega lo que a otros elementos se ha 
concedido. A los empleados se les concedió ya lo 
que prevenía la ley de Autorizaciones y lo que está 
contenido en la ley de Funcionarios. Y si ambas 
leyes, y sus reformas consiguientes de plantillas, no 
eran bastante o tenían errores, lo natural, lo co-
rrecto, lo constitucional era traer a las Cámaras 
un nuevo< proyecto de ley. Lo que no podía hacer-
se, lo que no debía hacerse, lo que en ningún caso 
pudo y debió hacer el Sr. Cierva, era adelantarse, 
por propia resolución ministerial, a una deroga-
ción de la ley de Funcionarios, tal como la que se 
contiene en su decreto. 
E l resultado ya lo estamos tocando; el resulta-
do no es sólo el que acabo de dejar consignado, no 
es sólo la falta, en cierto modo, de libertad que tie-
nen el Gobierno y el Parlamento (de libertad mo-
ral, de serenidad de juicio; naturalmente que no va 
a ejercerse ninguna coacción de otro género sobre 
el Parlamento, ni nosotros- la admitiríamos), la fal-
ta de libertad moral para examinar el problema y 
resolverlo, sino que ya se produce otro daño, del 
cual creo que ayer se habló en esta Cámara; a saber: 
el de que, según parece, en Guerra, en vista de lo 
que ha hecho S. S., que no sólo no amortiza, sino 
que aumenta plazas, en Guerra también se va a re-
ducir la amortización establecida por su ley. Y yo 
digo: Sres. Diputados, legisladores de España que 
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venís aquí asistidos por el voto de vuestros conciu-
dadanos; si lo que en el Congreso resolvemos y vo-
tamos, y lo que va a la "Gaceta" como expresión 
de das leyes del Reino, después puede destruirlo, in-
fringirlo, violarlo, vulnerarlo como le parezca cual-
quier Ministro, yo creo que "si nosotros lo corftenti-
rnos una y otra vez, no ha podido, llegar a menos la 
función parlamentaria. (Aprobación.) ¿Para qué 
tomarse el trabajo de venir aquí con proyectos de 
ley de ninguna especie? Que cada uno de los M i -
nistros haga cada día lo que crea que es justo y lo 
que según él se imponga en cada caso, que es a todo 
lo que reducía su defensa el Sr. Cierva el otro día 
contestando al Sr. Cambó. 
Lo justo, lo legal y lo posible. 
Porque yo no pude oir a S. S., perdóneme que 
se lo diga, ni un solo argumento ni una sola razón. 
Toda la defensa de S. S. se redujo a dos funda-
mentales, llamémoslas así: una, que si S. S. había 
pecado, también pecó el Sr. Gimeno en el decreto 
de Correos; otra, que si S. S. lo hizo fué porque 
creyó que era justo. Y yo pregunto a S. S.: ¿pero 
es que todo lo que crean los Ministros justo pueden 
conceptuarlo legal y es muchas veces posible? Por-
que justas en orden ético hay muchas aspiraciones 
de aquellas que nos piden en este lado. (Señelando a 
las izquierdas socialistas.) ¿Es que el Sr. Cierva 
podría y querría dar satisfacción instantánea a mu-
chas aspiraciones de justicia social de aquellas que 
gritan desde estos bancos, cuya justicia inmanente 
es innegable, pero que envolverían una transforma-
ción radical en la organización del Estado ? Sin em-
bargo, nos resistimos a ciertas conquistas, a ciertas 
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concesiones instantáneas, por lo menos, porque en 
la sociedad, en el desenvolvimiento jurídico del Es-
tado, no caben esos saltos; y S. S. una vez más ha 
saltado, y ha saltado por encima de la ley. 
El Sr. Maura, combatido 
: : pon el Sr. Cierva. : : 
Y al llegar a este punto he de recordar que, yo 
no sé por qué, acaso por que S. S. tenía el vehe-
mente deseo de esclarecer el caso, hubo de pregun-
tarme respecto a la ley de Funcionarios y a la ac-
tuación en ella del Gobierno nacional, algo que no 
guardaba congruencia ni con la interrupción del se-
ñor Cambó, ni con el objeto del debate. L a Cámara 
me ha de permitir, y desde luego a S. S. creo que no 
le ha de molestar, que yo receja concreta y breve-
mente la alusión de S. S. 
Su señoría, no sé por qué, enderezó sus ataques 
contra la ley de Funcionarios, e hizo toda una se-
rie de cargos ¿contra quién? Tenía que ser nece-
sariamente, no podía ser contra otro factor, contra 
el Gobierno nacional que había propuesto esta ley, 
contra el Gobierno nacional, que presidió una figura 
eminente, y por todos respetada, D. Antonio Maura. 
Yo hube de decir a S. S. algo, que me vino a los 
labios: " S i S. S. sigue por ese camino, habrá que 
avisar a D. Antonio Maura para que venga de So-
lórzano a defender contra S. S. la obra del Gobierno 
nacional." Porque sin que el Sr. Cambó y yo negára-
mos ¡cómo hemos de negar!, la participación que 
tengamos en su responsabilidad, es notorio, hasta 
por el texto mismo de la ley se aprecia, que casi en 
en su totalidad brotó de la pluma autorizadísima de 
D. Antonio Maura. Y entonces S. S., en un moví-
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miento impulsivo, noblemente impulsivo, dirigiéndo-
se a mi—está en el Diario de las Sesiones—me dijo: 
"su señoría impidió que yo entrara en aquel Gobier-
no." (Rumores.) Tengo aquí el Diario de las Se-
siones. Yo contesté a S. S.: "Exacto, es verdad."' 
Se produjo en la Cámara cierto movimiento de cu-
riosidad; y, aunque no sea más que como un entre-
més en esta aridez de la discusión del aft. 6.°, voy a 
ofrecer al Congreso un plato curioso, el que se refie-
re a m¡ oposición modestísima al ingreso del Sr. Cier-
va en el Gabinete nacional. Yo procuro no establecer 
distinciones dentro de la vida política, así que todo 
aquello en que yo intervenga puede contarse en pú-
blico, no ya en la Cámara, sino en medio de la puer-
ta del Sol. 
Por qué el Sr. Cierva no formó 
: parte de! Gobierno nacional. : 
E l digno señor general Marina se encontraba en-
fermo de algún cuidado, y hubo de examinarse la 
contingencia de que, por su enfermedad, no pudiera 
seguir prestando a las atenciones—siempre apremian-
tes, pero mucho más en aquellas circunstancias—del 
Ministerio de la Guerra toda la asiduidad que ellas 
exigían y la que desde luego quería dedicarles perso-
na tan delicada, tan inteligente, tan cumplidora de su 
deber como el señor general Marina. Un día me vi 
sorprendido por un aviso telefónico del Sr. Presi-
dnete del Consejo de Ministros, quien me llamaba a 
su casa (yo no visitaba al Sr. Maura, por no dis-
traerle de sus ocupaciones, sino cuando era absolu-
tamente indispensable para actos de Gobierno), y en 
eí acto me apresuré a ponerme a la disposición del 
Sr. Presidente. Este tuvo la bondad de decirme que, 
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en la situación en que nos encontrábamos, de acuer-
do con el propio señor general Marina, se había 
examinado la necesidad de sustituirle en el Ministe-
rio de la Guerra, y en esta necesidad él había medita-
do lo que creía conveniente al interés público; pero 
que, antes de adoptar una resolución, se creía en el 
deber de consultar con cada uno de los Ministros 
de aquel Gabinete, por la especial naturaleza del 
mismo; que había hablado con alguno de mis dignos 
compañeros y deseaba conocer mi opinión; y que, en 
atención a toda una serie de razones que me expuso, 
había pensado en el "nombre del Sr. Cierva para su-
ceder al general Marina en el Ministerio de la 
Guerra. 
Declaro que la propuesta me sorprendió; y me 
sorprendió en parte (después explicaré el otro mo-
tivo), porque yo conocía el diálogo de los seño-
res Cierva y Maura al constituirse el Gabinete 
nacional y la situación, posterior a este diálogo, 
en que habían quedado ambos señores. A este 
diálogo es al que yo me referí el otro día; pero 
como no es nada que a mí me pertenezca, yo no 
tengo'por qué contarlo a la Cámara, ya que eso 
corresponde- al Sr. Cierva y al Sr. Maura, no a 
mí, que he de agradecer siempre a este último la 
confianza con que me honró relatándomelo. Puedo 
referir lo demás, porque ert ello intervine yo, y de 
mis actos sí me es dado hablar. Digo que me sor-
prendió en parte la propuesta; pero no me sorpren-
dió en otra, porque ya sé yo, y hemos tenido,bien 
recientes muestras de,ello, no sólo que el Sr. Mau-
ra es hombre que no toma en cuenta, cuando cree 
que así sirve a su país, cierto género de factores 
de amor propio o de estímulo personal, sino que 
además siente una notoria y lamentable debilidad 
por S. S. (Risas.) Pero; a pesar de todo, me impre-
sionó la propuesta y, bajo el efecto del estupor que 
ella me causaba, me limité a decir al Presidente del 
Consejo de Ministros, que yo, como buen caste-
llano, soy poco fácil a la improvisación, que me 
gusta meditar, y que le rogaba que me concediera 
algún tiempo para pensar qué es lo que yo había 
de hacer en último caso y cuál debía ser mi conse-
jo definitivo. Y medité sobre aquella invitación del 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros-. Como era 
también de mi deber, con conocimiento del señor 
Presidente del Consejo de Ministros, cambié im-
presiones con los que dentro del Gobierno eran mis 
afines, el Sr. Marqués de Alhucemas y el Sr. Con-
de de Romanones, y juntos convinimos en que, po-
líticamente, no debíamos aceptar la propuesta del 
Sr. Presidente del Consejo. Entendíamos que dada 
la significación de aquel Gobierno y en cuanto a 
mí los antecedentes que yo expuse relacionados 
con él, no era un factor de estabilidad, de autori-
dad para aquel Gobierno (en el orden personal cla-
ro es que S. S. la tiene sobrada) la entrada de su 
señoría en el Ministerio dé'la Guerra. Y el señor 
Conde de Romanones fué el encargado de contes-
tar a la consulta del Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros. E l Sr. Conde de Romanones le llevó la 
respuesta. Y S. S. no fué Ministro de la Guerra. 
Esta es la historia. No hay en ella nada moles-
to para S. S., no ya ofensivo, que no podía haber-
lo, ni molesto para S. S. En cuanto a mi actitud 
personal, es bien explicable y bien justificada; así 
se lo dije, en primer término también al Sr. Cam-
bó, que por ser vecino de Ministerio cambiaba con-
migo más frecuentes impresiones; ni el Sr. Cam-
bó ni yo, que habíamos con frases tan duras con-
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denado públicamente la conducta de S. S. como 
Ministro de la Guerra, promulgando por decreto 
las reformas militares, podíamos prestarnos a que 
S. S. se sentara en 'el banco azul como Ministro 
de la Guerra a nuestro lado. E l Sr. Cierva es dig-
no de todos los respetos y consideraciones en el 
orden personal;, pero, políticamente, yo creo que 
aquello, en el jució público, nos hubiera hecho un 
daño notorio, grave y justificarlo, no sólo a nos-
otros, sino también a S. S. Esta es la explicación y 
esta la historia de por qué S. S. no fué entonces 
Ministro de la Guerra. (Rumores.) 
Los sueldos y la resistencia 
: : : : del Tesoro. : : : : 
Y voy ya a terminar con unas cuantas palabras, 
examinando la cuestión concreta de que trata el ar-
tículo 6.° Creo haber señalado con textos legales 
cuál es la posición del problema dentro del Parla-
mento, según las leyes del 17 y del 18; creo haber 
demostrado que no son justos aquellos que supo-
nen que lo único que se ha hecho en los últimos 
tiempos en favor de los funcionarios está conteni-
do en los decretos del Sr. Cierva. 
Por consiguiente, la cuestión que ha de exami-
nar la Cámara es ésta: ¿se debe y se puede dar 
más a los funcionarios, particularmente a los fun-
cionarios de Hacienda y a aquellos otros que están 
comprendidos tv el texto de ese artículo? Notad, 
señores, que no es la iniciación de una política; es 
la continuación; es, como decía el Sr. Cambó, la 
agravación del sistema. Que esto se nos pide sin 
un plan; no le hay; es el contenido sumario de un 
artículo de autorizaciones, en el cual no se nos dice 
ni en síntesis qué es lo que se va a hacer para re-
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organizar los servicios públicos a que afecta. No-
tad también que no se acompaña la propuesta ni 
de una sola cifra, ni de un solo cálculo. En estas 
circunstancias lo primero que necesita saber la Cá-
mara es la resistencia del Tesoro y acerca de ello yo 
desearía una contestación concreta del Sr. Ministro 
de Hacienda. Piense, mi digno amigo el Sr. Conde 
de Bugallal, que S. S. no va a resolver toda la difi-
cultad ofreciendo hoy a la Cámara una cifra opti-
mista, porque el optimismo de hoy agravará la si-
tuación de S. S. dentro de dos meses, ya que S. S. 
tiene que traer a la Cámara para el otoño un Pre-
supuesto, y no envidio las noches que va a pasar 
S. S. en estos dos meses. (Risas.) Si delante de un 
déficit de 800 millones, aún, irreflexivamente, en-
tramos por un camino que no sabemos adonde va 
a conducirnos, y echamos sobre el Presupuesto de 
gastos nuevas cifras, yo no sé, por grandes que sean 
los recursos de ingenio del Sr. Conde de Bugallal, 
cómo vamos a poder dotar un Presupuesto nivela-
do, en los últimos meses del año actual. Por esto, lo 
primero que el Parlamento debe pedir al Sr. Conde 
de Bugallal, como yo se ¡lo pido ahora, es aquello 
que nosotros en vano pedimos al malogrado señor 
González Besada en el seno del Gobierno nacional; 
porque si entonces se hubiera examinado esa cifra 
en atención a cada uno de los Cuerpos del Estado, 
apreciando el peso del gravamen que echábamos so-
bre el Presupuesto de gastos y sobre el contribu-
yente, yo creo que el Gobierno y las Cámaras hu-
bieran sido más moderados en las concesiones. No 
quisiera yo que aquella ineflexión, que aquel senti-
miento generoso, que aquella alegría con que nos 
prestamos todos a muchas peticiones de los fun-
cionarios pudieran repetirse ahora. 
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Yo oigo aquí un día y otro día recitar el poemH 
triste de la vida de los empleaods del Estado; y yo 
suscribo todas sus estrofas, que me parecen muy 
sentidas y muy inspiradas; pero, señores, ¿ e*s que 
esos aulmentos víain girados contra alguna caja mis-
teriosa en liai. cual todos no tengamos alguna parti-
cipación, contra algún ser imaginativo que, como en 
los cuentos de hadas, vengiai a resolver la dificultad 
aportando su propio oro parla resolver la situación 
de España, o es, por el contrario, que estamos gi-
rando sobre la caja del contribuyente, que esto tie-
ne que pagarlo el contribuyente español y que esto 
ha de salir de los impuestos de España? Yo os 
digo: son muy respetables y muy dignos de consi-
deración los funcionarios del Estado; pero ¿y aquel 
labrador de mi tierra que cultiva la suya un día y 
otro día en condiciones verdaderteirnente ingratas? 
¿Y esos obreros que por la difusión y la repercu-
sión del impuesto soportan también la pesadumbre 
de las cargas públicas, y, en definitiva, tendrán que 
contribuir por unos u otros medios a cubrir las 
aitenciolnies que resulten de estos nuevos graváme-
nes? Pero ¿es que no merecen del Parlamento una 
consideración, no diré yo que superior, pera sí 
igual a la de los fuñcionlajrios por cuyo mejoraímñ en-
te y bienestar aquí se propugna un día y otro día? 
Plataforma política, provechosa 
: : : : y bien hallada. : : : : 
Por otra parte, yo suscribo aquellas frases que 
dedicaba el Sr. Cierva a encomiar la necesidad y 
la conveniencia, la necesidad-más que la convenien-
cia, de la firmeza de los hombres públicos y singu-
larmente de los Ministros. Creo que en ello hemos 
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de ofrecer ejemplo Jas ctejmiocracias; no hay demo-
cracia posible sin la afinmiación vigorosa de la au-
toridad del Poder público; y yo tengo mis dudas 
—Acálmente las expongo—de hasta qué punto ha 
sido libre el Poder público, en cuanto puede signi-
ficar lia palabra libertad, para plantearse a sí mismo 
y para tratar de resolver en estos términos el pro-
blema que exalttiliniatmos. Yo, lealimente lo digo, he 
visto en la; resolución del Sr. Cierva, cuya falta de 
eficacia antes examiné, en relación con los emplea-
dos, mucho más que la preocupación por h¿ situa-
ción de los misímtos, una plataforma política, pro-
vechosa y bien hallada, de aquellas a que es tara afi-
cionado S. S. (Rumiores.—El Sr. Espín: Que va-
yan aprendiendo tos amigos de S. S. respeto para 
escuchar.) -Señor Espín, ¡si aquí nos hemos pasado 
muchos días escuchando, casi sin poder hablar! ( E l 
Sr. Espín: Interrumpiendo y voceainido.) 
E l Sr. PRESIDENTE: Eso está siempre muy 
mal hecho. (Risas.) 
La propuesta de! Sr. Cambé. 
E l Sr. A L B A : Pero, ys pregunto al Gobierno, 
me dirijo principal y esencialmente en tal respecte 
al Gobierno. ¿Qué va a hacer este Gobierno, qué 
va en definitiva a proponernos el Ministro de Ha-
cienda? Creo que este artículo 6.°, por el lenguaje 
del Sr. Conde de Bugallal delante de las minorías 
y por sus propias explicaciones aquí, en días ante-
riores, no es sino un globo de ensayo para que 
se muestren las actitudes y opiniones de cada uno. 
Yo no puedo creer que el Sr. Conde de Bugalla^ 
cifre la solución de este problema en el contenido 
del artículo 6.°, porque ni responde a aquel crite-
rio, que hemos combatido, pero que es un criterio, 
del Sr. Cierva, ni responde al criterio nuestro y de 
otras minorías, que queremos aplicar a la cues-
tión ante todo un régimen de plan y de técnica; 
y en tal sentido, celebrándolo mucho de mi parte— 
y ello muestra el desapasionamiento de mi juicio— 
coincido por entero con la propuesta que hizo el 
otro día a S. S. el Sr. Cambó. Creo que en esa 
propuesta, naturalmente con los desarrollos que 
habrían de ser su complemento, puede encontrarse 
una solución (que no es la mejor, ni acaso sea 
buena, pero que es la posible, tal como las cosas 
están planteadas hoy) y que para mí reside en dos 
características fundamentales; una, la de que la so-
lución sea transitoria; otra, la de que la solución 
definitiva sea meditada, tenga aquella asistencia de 
autoridades técnicas, sin la cual lo que hagamos 
o será una concesión generosa, pero dañosa en de-
finitiva para el interés público, o será meramente 
de vuestra parte un homenaje que rindáis al señor 
Cierva, para que después de los calores del ve-
rano venga más benévolo o más tranquilo, más 
propicio a concesiones respecto' de ese Gobierno, 
Lo que debería hacer e! Gobierno. 
Nosotros creemos, y estamos dispuestos, desde 
luego, a formular propuesta escrita, si el caso llega, 
que lo que el Gobierno debería hacer sería satis-
facer de momento en lo posible a estos funciona-
rios, con la concesión de una remuneración tran-
sitoria o extraoidiñaría, por el pronto; y mientras 
ella se percibía, nombrar una Comisión en la cual 
figurasen Senadores y Diputados y representantes 
esclarecidos de la Administración pública, que tra-
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jera, a fines de verano, en las primeras sesiones 
de Cortes, una propuesta que viniese a encerrar la 
resolución definitiva (definitiva por ahora, en lo 
que pueden ser definitivas estas cosas) del pro-
blema de los funcionarios, estudiándolo y refiriéndo-
lo a la situación especial en cada Cuerpo y en cada 
categoría y, desde luego, en cada departamento; 
valorándolo en cifras; acompañando su propuesta 
de aquellos cuadros y de aquellos gráficos de que 
se acompañan tales iniciativas en todos los Par-
lamentos del mundo. Porque si algún legislador ex-
tranjero viniera en estos días a España y viese 
cómo resolvemos nosotros sobre esta propuesta, 
sin una cifra, sin un gráfico, sin un sólo dato de 
lo que ha representado la mejora ya concedida a los 
funcionarios públicos y aun con ciertos elementos de 
confusión, como aquellos del Ministerio de la Gue-
rra en que se juntan las liquidaciones del personal 
y Jas del material, se asombraría de que así se 
nos hiciera resolver y votar a los legisladores de 
España. 
Yo estoy seguro de que esto no lo quiere una 
persona tan discreta y tan equilibrada como el digno 
Sr. Ministro de Hacienda. Nosotros, a nuestra vez, 
queremos que la iniciativa y la labor de S. S. en el 
presupuesto puedan merecer, no sólo nuestra bene-
volencia, que esa de antemano la tiene S. S., sino, 
hasta en ciertos respectos, nuestro aplauso y nuestra 
colaboración. 
El nuevo Presupuesto 
: : y las izquierdas. : : 
Yo no he de entrar en el juicio personal de lo 
que ha de ser el nueve presupuesto, porque no lo 
permiten la situación del debate y el estado de la 
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Cámara, y asi no creo que conduciría, de momento, 
a nada práctico. Pero, si he de decirle a S. S. que 
exageran a ese Gobierno los peligros políticos aque-
llos que pretenden presentarnos a las gentes de la 
izquierda como afanosas del Poder. Nosotros desea-
mos sinceramente, resueltamente, que acompañe el 
acierto al Gobierno, en la propuesta de su presupues-
to y de las leyes económicas. Notenemos la insensata 
pretensión de que respondan a nuestra significación 
política y a nuestras aspiraciones ideales, porque para 
eso no estaría ahí un Gobierno conservador, sino que 
vendría un Gobierno de las izquierdas; pero, con-
vencidos de la eficacia de las leyes de evolución en 
las sociedades políticas, y ansiosos de que haya cierta 
permanencia en el Gobierno de España, nos acomo-
daremos a que, dentro de vuestra posición y de 
vuesrtro deber, traigáis aquello que sea posible, con 
tal que marche en la dirección de las necesidades 
públicas. 
E n este sentido, como haya un poco de equidad 
y de justicia en las propuestas del Gobierno', y no se 
agravien los intereses de la clases media y proletaria 
de España, que son, hasta ahora, las que vienen so-
portando el mayor peso' de las cargas públicas; y 
como S. S., hombre de escuela conservadora, pero 
respetuoso con el movimiento de las ideas modernas, 
que ya ha dado de ello muestra en sus iniciativas 
anteriores como Ministro de Hacienda, traiga pro-
puestas que, aunque no lleguen tan allá como las 
nuestras el día de mañana, inicien la evolución de las 
ideas y de las costumbres de la Hacienda española, 
tenga S. S. la seguridad de que nosotros nos com-
placeremos en estimularle y en ayudarle a que re-
suelva las dificultades de la situación presente, para 
todos delicada y grave. 
Hoy por hoy, delante de esta cuestión dt los fun-
cionarios, que es, sin duda, una cuestión compleja, 
que puede dar muestra de Ja autoridad y del acierto 
del Gobierno, y de la asistencia del Parlamento al 
Gobierno mismo, yo digo a S. S. que, por adelantado 
también, tiene nuestra benevolencia; pero que nos-1 
otros, en esa propuesta, queremos salvar nuestra 
responsabilidad. Celebraríamos, sí, que la benevo-
lencia y la asociación de responsabilidades llegaran, 
por transacción de todos, a confundirse en este ar-
tículo 6.° (Muy bien, muy bien.) 
RECTIFICACIÓN 
La dialéctica del Sr. Cierva. 
El Sr. ALBA: Pido la palabra. 
E l Sr. P R E S I D E N T E : La tiene- V. S. 
E l Sr. A L B A : He preferido, con la venia de mi 
querido amigo particular el Sr. Ministro de Hacien-
da, anticiparme a las palabras que éste haya de de-
cir, porque me parece que, en interés del debate, 
conviene descartar todo aquello qu¿ a él ha traído 
en su elocuente peroración el Sr. Cierva. Yo pongo 
por testigo a la Cámara de un hecho que es no-
torio. E l Sr. Cierva, en ,1a tarde en que hubo de 
contestar al Sr. Cambó, se quejaba de la predilec-
ción que éste tenía, según S. S.. por el oficio de 
crítico de los actos del Sr. Cierva; y éste se com-
pensaba a sí mismo de semejante predilección, mos-
trando la singularísima que S. S. tiene por mí. Pero 
ni en aquella tarde, ni en la de hoy (ya lo habréis 
oído), el Sr. Cierva ha dado una sola razón, que pu-
diera llevar al espíritu público un convencimiento 
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acerca de los motivos que S. S. tuviera para dictar 
el famoso decreto de plantillas de Hacienda, que eá 
lo que aqur se discute. (El Sr. Cierva: Expuse ya 
las razones, contestando al Sr. Cambó, y no las he 
repetido por no molestar a la Cámara.) Y es que 
S. S., en la necesidad de acreditar una vez más ante 
1a Cámara, aunque no tenía necesidad de ello, las es-
pecialísimas condiciones de polemista que le ador-
nan, cuando no puede discutir como estadista, com^ 
hombres de gobierno, se reduce a mostrarnos, una 
vez más, sus excelentes condiciones de abogado. Lo 
que S. S. ha hecho esta tarde ha sido constante-
mente atribuir al adversario aquello que conviene a 
la argumentación de S. S.; obligándome alguna vez 
a rectificarle en el acto, por medio de una interrup-
ción ; permitiéndose estas licencias en el curso de 
su elocuente peroración, bien seguro de que, cono-
ciendo yo a S. S. y conociéndome a mí mismo, no 
había de interrumpirle en cada uno de sus pasajes. 
Y ahora voy a recoger aquellas afirmaciones de. 
S. S. que me parecen más fundamentales, procu-
rando hacerlo muy brevemente, pero en términos 
que dejen esclarecidas de una manera decisiva anta 
la Cámaras cuestiones, para irrJí, de una gravedad y 
de una trascendencia notorias. 
Cifras que no vienen a cuento. 
La Real orden de S. S. elevando el cupo. Esta 
no tiene defensa, ni la puede tener. Su señoría ha 
sustituido lo que había de ser la defensa de este 
acto ministerial del entonces Ministro de la Gue-
rra, por un cuadro que hr leído, en términos que 
casi la Cámara no ha podido enterarse de cuáljs 
eran' las finalidades que S. S. perseguía. De esta 
lectura resalta un hecho que todos conocíamos, pe-
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ro que no tiene nada que ver con la materia que sé 
discute; a saber: que la cifra media de los con-
tingentes militares en España ha podido en los úl-
timos años ser superior a aquella que figura como 
cifra inicial, en la ley correspondiente de fuerzas 
militares votada por las Cortes. Pero ¿qué tiene que 
ver esto, Sr¡ Cierva, con lo que S. S. hiciera? Una 
cosa es el contingente militar permanente que vo-
tan las Cortes, las fuerzas militares para cada año; 
y otra cosa, completamente distinta, que, por virtud 
de circunstancias anormales, como, por ejemplo, las 
huelgas que se han producido en los últimos años y 
alguna de las cuaíes ha alcanzado a S. S. en el Po-
der, se hayan visto los Gobiernos obligados transi-
toriamente, de una manera más o menos fugaz, a 
llamar a filas a soldados excedentes o de contingen-
tes anteriores, a licenciados, a reservistas, acuerdo 
que está autorizado por la ley de Reclutamiento y 
Reemplazo del Ejército, y, de hecho, por práctica 
invariable de todos los Gobiernos. Lo uno es el ejer-
cicio de una función de gobierno, que nadie preten-. 
de suprimir y que ningún Gobierno se allanaría a 
que fuera suprimida; pero lo otro, lo que hizo S. S., 
fué completamente distinto. Su señoría lo que hizo 
fué que este contingente permanente, la cifra de 
soldados que votan las Cortes, se elevara en varios 
miles de hombres, por una Real orden que lleva su 
firma. Y esto no tiene nuda que ver con la cifra 
media que resulta de los datos que S. S. acaba de 
leer; son cosas completamente diversas. Yo lo que 
afirmo es que nadie se atrevió a hacer por Real or-
den lo que hizo S. S.; pero si cualquiera lo hubie 
ra hecho, yo diría igualmente que me parecía muy 
nial, y habiéndolo hecho S. S., yo no podría decir 
que fuera bueno tampoco. 
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La opinión pública, defraudada. 
Dije yo que' las reformas militares del Sr. Cier-
va se habían preocupado, en primer término, de los 
problemas de persona) y habían producido el dañe 
de defraudar a la opinión, que, después de todo 
aquel aparato llegó a concebir la esperanza de que 
se aumentara de un modo eficaz el poder militar de 
España, y se ha encontrado, por hechos posterio-
res, con que aquellas reformas no habían servido 
más que para iniciar la cuestión de haberes. Y esto 
no sólo lo decimos aquí los Diputados; lo dice todo 
el mundo, incluso los militares más entusiastas, que 
tienen más arraigado un noble ideal en el ejercicio 
de su profesión, y que. se duelen sin rebozo de que 
las reformas no hayan servido más que para mejo-
rar momentáneamente su sueldo. -
Todo sigue lo mismo, o peor. 
E l Sr. Cierva se lamentaba de que después *de 
sus reformas—dijo—:se haya vuelto al sistema de 
ios presupuestos restringidos, de no votar más can-
tidades que las que los Ministros de Hacienda o los 
de la Guerra consignan para no asustar a las gen-
tes,, y que son, a tocias luces, insuficientes, inferio-
res a las necesidades del Ejército. 
Yo le pregunto al Sr. Cierva ¿de dónde saca 
este argumento si después de las reformas milita-
res de S. S. no se ha votado en las Cortes ningún 
presupuesto? De manera que ¿cómo puede S. S. en-
dosar la responsabilidad de la ineficacia, de la es-
terilidad, del fracaso de esas reformas a los Minis-
tros de Hacienda posteriores que hubieron de ela-
borar un presupuesto, si no han elaborado ningún 
presupuesto, si no hay más cifras que aquellas 
que dispuso y preparó S. S.? (E l Sr. Cierva: Será 
porque en el presupuesto no existe consignación, 
porque ya ha oído S. S. al Sr. Fanjul hablar de 
la falta de crédito.) Yo no tengo que tomar en 
cuenta, por muy respetable que él sea, lo que diga 
un Sr. Diputado. Yo lo que afirmo es un hecho, a 
saber, que las reformas militares se presentaron 
como solución ideal que, iba a poner término a la 
confusión de que todos nos lamentábamos; y que 
después de las reformas de S.'S. no se ha oBtenido 
mejoia de ninguna especie, que las cosas continúan 
igual o peor y que en Marruecos, por ejemplo, a 
pesar de todos los millones gastados no tenemos 
los elementos de material que antes citaba. 
Concretando cargos. 
Este es un hecho incontestable, y delante de 
este hecho la observación de S. S. es una obser-
vación de abogado, que se destruye fácilmente; no 
una razón que pueda convencer a nadie. Conclu-
sión lógica: la de que las reformas de S. S., una 
vez más preocupado dei problema de los haberes, 
por el proselitismo que le domina, no se encami-
naban sino a resolver una cuestión de haberes, 
que es parte del problema, pero que no es todo el 
problema, cuya integridad sustantiva queda por re-
solver. Otra cosa muy distinta es, Sr. Cierva, el 
problema, que habrá de examinarse a fondo algún 
día en el Parlamento, relativo a la capacidad eco-
nómica del país, porque claro es que no hay nada 
más fácil para un Ministro, sea dé la Guerra,, sea 
de Fomento, sea de cualquier otro Departamento, 
que concebir reformas y llevarlas a la "Gaceta", 
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sin preocuparse de su dotación; pero lo que hay 
que examinar es si todas esas reformas, aun supo-
niendo que fueran justas, que fueran útiles, caben 
dentro de la capacidad económica de España. Y 
puestos a examinar este problema habrá después 
que dilucidar otro, o saber, ¿qué es mejor, no ya 
para España, sino para el Ejército mismo: tener 
una apariencia de gran Ejército, con millares de 
soldados en los contingentes y en los diarios ofi-
ciales del Ministerio de la Guerra, o tener un Ejér-
cito menos numeroso, pero espléndidamente dota-
do, con todos los medios materiales que distinguen 
a un Ejército moderno? Porque si la capacidad 
económica del país no permite dar medios para un 
Ejército de varios centenares de miles de hombres, 
habrá*que resignarse a tener un Ejército de menor 
número de soldados, pero que merezca el nombre 
de Ejército; que no sea una suma de unidades inde-
fensas, que no estén en condiciones de. hacer fren-
te a un enemigo tal como los Ejércitos de la última 
guerra. Este es todo el problema; lo demás es 
simplemente engañar a las colectividades, aun sien-
do ellas tan respetables y tan dignas como el Ejér-
cito español. 
Las cuestiones militares 
: : : y la política. : : : 
No puede decirse, como S. S. ha dicho injusta-
mente para el Parlamento, que aquí se han conver-
tido las cuestiones militares en problemas políticos. 
La última expresión de! voto parlamentario que ha-
llaron las reformas militares fué el voto particular 
que tuve el honor de defender desde estos escaños, 
en el cual coincidieron todas, ab.solutaimiente todas 
las minorías de la Cámara, hasta las más extremas, 
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que asistieron a la reunión convocada por el Minis-
tro de la Guerra de entonces, general Echagüe. To-
das las minorías,' prescindiendo de significaciones po-
líticas y de fáciles maniobras de momento, coincidie-
ron en mi voto particular, quaPséñaíaba el camino a 
seguir y que en gran parte S. S, recogió, o recogió 
el Estado Mayor Central, que a S. S. le entregó las 
reformas. De manera -que no puede decirse eso del 
Parlamento de España.; más bien habrá que acurar 
al Parlamento ele haber confundido en repetidas oca-
siones el respeto y el entusiasmo que se debe al 
Ejército con una fácil lisonja, que no beneficia al 
país ni al Ejército mismo; porque no habrá nada 
que -favorezca tanto al Ejército colmo que los Din-a-
tados se compenetren de estas cuestiones militares, 
lleguen a familiarizarse con ellas y examinemos to-
dos los presupuestos de la Guerra, como en otros 
tiempos lo hicieron ilustres hombres políticos, de 
igual modo que los de otros Departamentos. 
Secreto no publicado 0 irsver-
; : : slones rso conocidas, : : : 
No cabe decir que el Ejército haya estado des-
asistido de medios económicos en los últimos años, 
no sólo por esos artículos de la ley de Presupuestos, 
que conceden facultades extraordinarias a los Go-
biernos, sino por otro medio que se ha utilizado y 
del cual voy a hablar, y requiero para ello un instan-
te la atención del Gobierno. Durante el período de 
la* guerra internacional, no revelo ningún secreto de 
Estado diciendo!o aquí ahora, los Gobiernos han uti-
lizado un acuerdo de Consejo de Ministros que no 
ha tenido publicidad, s«gún el cual podían hacerse 
adquisiciones mililares fuera de las leyes generales 
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de contratación del Reino. Ese decreto, que yo sepa, 
no se ha publicado, ni son conocidas las cuentas de 
las adquisiciones hechas al amparo de ese decreto, y 
. que representan cifra considerable de millones. 
Yo pido, ejerciendo una función fiscalizadora 
que compete al. Par"amento, que se publique ese Real 
decreto, como era propósito, he de decirlo en su 
honor, del Gobierno nacional; que se publique ese 
Real decreto y que se publique la cuenta de inversión 
de ios caudales públicos que se han dedicado a las 
adquisiciones. A nadie tanto como al Ejército fa-
vorece que así se haga, y, desde luego, al Parlamento 
interesa que vengan ese decreto, las cifras de inver-
sión y los expedientes relativos a las compras, para 
que puedan ser examinados, como otro expediente 
cualquiera, por la Cámara. 
Las plantillas per Sey y 
las plántulas pon decreto. 
E l Sr. Cierva ha ailudido ail proyecto de ley. que 
lleva itni firma, de reorganización de los funciona-
rios de Hacienda, del año 1916, y ampliando el ar-
gumento en los términos en que suele ampliarlos su 
señoría:, decía: ¿pero, cómo el Sr. Alba me acusa 
a mí de haber cometido una irregularidad, en el or-
den de los proeeditoietrJtos, llevando'a la "Gaceta" 
las plantillas, si él pedía en su proyecto de ley una 
autorización para hacer lo misino? Naturalmente, 
los Sres. Diputados que escuchaban a S. S. forma-
ban en su entendimiento la respuesta en el acto, 
porque, derJtro del régimen en que vivimos, no bas-
tía que un Ministro crea justa una cosa para hacer-
la; y no es lo mismo publicar un decreto atribu-
yéndose el Ministra el derecho de implantar una 
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plantilla ia su antojo, que venir aquí, con un proyec-
to ele ley, pidiendo a las Cortes la autorización para 
hacerlo, como resultado y corolario, además, de un 
plan de organización del personal y de los servicios. 
Pero, mucho menos puede ser lo mismo cuando 
la distinción que entre nosotros existe en la mate-
ria es la que yo he dicho, a saber: que creo que 
esa reorganización de plantillas, como dijera tam-
bién el Sr. Cambó tardes atrás, no ha de ser cosa 
separada, ni mucho menos anterior, del problema 
de la organización total de los servicios del listado. 
sino su consecuencia lógica y estadística. 
Por eso, en mi proyecto de ley se contentan, en 
primer término, lias bases de la reorganización del 
servicio, y después de publicadas estas bases y 
efprobad&s en su día por las Cortes, coimo conse-
cuencia de esa reorganización y de ese pfe» gene-
ral de funcionarios, hubiera podido llegarse a esta-
blecer las plantillas y los sueld'-s. 
La viña y eí guarda. 
Creo que S. S.—vuelvo a repetirlo—no ha con-
testado fundamentafaiente a ninguna de las obser-
vaciones de doctrina que yo le había hecho; pero, 
oa cambio, como es inevitable que S. S. vea las co-
rlas al través de su propio temperamento, no ha po-
dido menos de servir a la Cándara, acaso un poco 
ttulpaí!agada ya de la du'lcedirr.bre de nuestro' diá 
logo, algunos granos de mostazal—S. S. me habla-
ba, de una viña, sin duda abundante y próspera, en 
ia. cual creía S. S. que yo me regalaba., mientras 
otros hombres públicos no están presentes. Yo he 
de decir a S. S. que si ellos se encuentran ausentes. 
heri porque así les convenga, o porque lo hayan de-
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cid ido de este modo; pero que yo, en definitiva, es-
toy aquí, como S. S. (mismo, cumpliendo un deber 
que no tiene aradla; de agradable. E n cuanto a esa 
lamosa viña, créame S. S., la gente imagina que 
S. S., en su escaño, se ha atribuido el papel dv. 
guarda; y siendo S. S. el guíarda, no biay quien en-
tre por un racimo. (Risas.) 
El glorioso hermano Rosslnl. 
Y nc me tiente S S. a hacer exámenes retros-
pectivos en la historia política de cada cual, porque 
esta es una vulgaridad impropia del talento de 
S. S. y de sus condiciones de polemista. Hoy es-
tamos sosteniendo un diálogo dos hombres que te* 
nemos una situación perfectamente definida en la 
política española* y yo creo que ésta no puede os-
curecerse por tales procedimientos... ( E l Sr. Cier-
va: No lo he dicho para molestar a S. S.) 
No, si a mí no me molesta; pero, en definitiva, 
he de decirle a S. S. que esa me parece labor 
tan ociosa y podría decir que. tan temeraria, como 
aquella a que yo me entregaría, con escándalo de 
las gentes de la derecha, que a S. S. apoyan, si 
entrase ahora a investigar en las logias masónicas 
los antecedentes del glorioso hermano Rossini (Ri-
sas.), a quien S. S. conoció íntimamente. 
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